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RESUMEN 
 
Tras los duros procesos de crisis que vivieron los países de Europa del Este 
inmediatamente después el hundimiento del muro de Berlín, una nueva fase de 
reorganización productiva y comercial se ha iniciado desde mediados de los 
años noventa. A partir de estas fechas, la entrada de importantes inversiones 
en algunos de estos países, los procesos de subcontratación de numerosas 
firmas europeas y las propias políticas aplicadas por los nuevos gobiernos 
reformistas, han modificado el mapa productivo y comercial de estas 
economías. Así, la cantidad, la cuota de mercado y la gama tecnológica de las 
exportaciones de estas economías se ha incrementado notablemente con 
relación a los flujos de la Unión Europea. Esta evolución contrasta con la 
inercia productiva y comercial en la que parece haberse mantenido la 
economía española durante esta última década. 
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ABSTRACT 
 
After the difficult crisis and the adjustment process that the countries of Eastern 
Europe experienced immediately after the fall of the Berlin Wall, a new phase of 
productive and business reorganization began in the mid-1990’s. Since then, 
the entry of significant investments in some of these countries, the sub-
contracting processes of numerous European firms and the policies applied by 
the new reformist governments have changed the productive and commercial 
map of these economies. In this way, the amount, the market share and the 
technological range of exports from these economies have noticeably increased 
in terms of flows to the European Union. This evolution contrasts with the 
productive and commercial inertia in which the Spanish Economy has been 
immersed during the last decade.  
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INTRODUCCIÓN 
 
La desintegración del universo comunista y, muy especialmente, las políticas 
instrumentadas por los países de Europa central y oriental encaminadas a 
participar en las instituciones y en los movimientos económicos internacionales 
han supuesto una notable alteración de los escenarios globales, en los que 
habían participado, hasta ese momento, en calidad de jugadores marginales. 
En ese viraje, la Unión Europea (UE) se ha convertido en el referente 
estratégico de los procesos de transformación hacia el mercado.  
En efecto, desde que se desencadenaron las reformas con un nítido perfil 
sistémico –esto es, con el objetivo de transitar hacia el capitalismo–, a finales 
de la década de los ochenta del pasado siglo, los partidos que se han turnado 
en el poder han proclamado, sin distinciones de signo ideológico, su voluntad 
de integrarse en el proyecto comunitario. Mucho antes del inicio de las 
conversaciones formales encaminadas a la adhesión de un numeroso grupo de 
países procedentes del centro y este de Europa –formalizada el 1 de mayo de 
2004 para 8 de estos países y el 1 de enero de 2007 para Bulgaria y Rumania– 
sus gobiernos han aplicado políticas –comerciales, financieras e inversoras– 
destinadas a fortalecer los vínculos y las interdependencias con las economías 
comunitarias. En paralelo, desde Bruselas se ha promovido un nuevo marco 
institucional favorecedor del crecimiento de los intercambios recíprocos. El 
resultado de esos esfuerzos complementarios ha sido que las transacciones 
transfronterizas no han dejado de intensificarse, sobre todo desde que los 
responsables comunitarios decidieron abrir las negociaciones destinadas a la 
histórica ampliación de la UE hacia el Este. 
A pesar de que la importancia económica de los nuevos socios es 
relativamente modesta –representan un pequeño porcentaje del producto 
global comunitario, si bien en términos de población su contribución es 
notoriamente más significativa–, no cabe ignorar la trascendencia de esta 
ampliación. De hecho, muy probablemente, es la más relevante de las 
realizadas hasta ahora desde que entró en vigor el Tratado de Roma (Luengo, 
F., 2003).  
Las consecuencias de la ampliación hacia el Este son múltiples –no sólo 
económicas sino también políticas, institucionales y geoestratégicas (De 
Andrés, Chaves, y Luengo, 2002)–, tanto para los recién llegados como para 
los antiguos miembros de la UE; y, por supuesto, más allá del entramado 
comunitario, también para la configuración de la nueva escena económica y 
política global.  
Para los nuevos socios –a partir de ahora Nuevos Estados Miembros (NEM); 
se incluyen en este grupo, además de los países ex comunistas que se 
incorporaron a la UE en 2004, a Bulgaria y Rumania que han ingresado en la 
UE el 1 de enero de 2007–, porque durante varias décadas han permanecido 
lejos de los mercados globales, con estructuras productivas y empresariales 
organizadas, sobre todo, en torno a la Unión Soviética (URSS). Ahora, con 
economías básicamente abiertas, se enfrentan a una creciente competencia 
externa, que, sin duda, genera beneficios pero que también depara costes 
productivos y sociales.  
Para los antiguos miembros, la apertura e integración en el mercado mundial 
de los NEM abre un abanico de oportunidades de negocio, hasta ese momento 
apenas exploradas. Pero, al mismo tiempo, emergen nuevos competidores 
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comerciales y nuevos espacios donde dirigir las inversiones extranjeras 
directas (IED) de las empresas transnacionales (ETNs) en detrimento de los 
enclaves tradicionales. Adicionalmente, entre  ambos grupos de países se abre 
un nuevo horizonte para los movimientos internacionales de población, 
alentados por las diferencias en los niveles de renta por habitante. 
Algunos países de la ´vieja` Europa comparten frontera con los nuevos socios, 
por lo que el impacto de la ampliación será –lo está siendo ya– importante; no 
necesaria ni primordialmente negativo, como a menudo se señala. España –
distante política, geográfica y culturalmente del antiguo mundo comunista y de 
las transformaciones que siguieron a su derrumbe– también debe hacer frente 
a las consecuencias de la ampliación; consecuencias que desbordan con 
mucho las de naturaleza presupuestaria, pese a que este ámbito ha centrado 
buena parte del debate y de las preocupaciones –políticas, mediáticas y 
sociales– en nuestro país. Este artículo se centra en los efectos comerciales 
que la ampliación tiene para la economía española.  
Se aborda el estudio con el convencimiento de que la incorporación de un 
numeroso grupo de países del Este representa al mismo tiempo un conjunto de 
amenazas, desafíos y posibilidades que pueden ser aprovechados si se diseña 
una estrategia adecuada a la nueva situación. Las amenazas se ciernen sobre 
los mercados y productos españoles, ante la aparición de un nuevo frente 
competitivo formado por países que pueden hacer valer diferentes ventajas –no 
sólo salariales, como se verá más adelante–, que aumentan el atractivo de sus 
exportaciones. Los desafíos se derivan de la apremiante necesidad de generar 
una respuesta cualitativa y compleja que permita defender y acrecentar las 
posiciones comerciales de la economía española, sobre todo en aquellos 
mercados con mayor potencial de crecimiento. Las oportunidades surgen, en 
fin, del dinamismo económico de los nuevos socios y de las posibilidades que 
dicho dinamismo ofrece a las empresas españolas de encontrar nuevos 
espacios donde colocar la producción exportable, abrir vías de suministro para 
atender nuestra demanda de importaciones o como destino de los flujos 
inversores. 
Para identificar cuál de estas dinámicas –amenaza, desafío u oportunidad– 
tiende a materializarse, sabiendo que, muy probablemente, el resultado final no 
puede ser sino una combinación de los tres, conviene formular algunos 
interrogantes centrales: ¿Qué papel desempeña el comercio exterior en el 
proceso económico y en qué mercados están presentes los nuevos socios? 
¿cuál es la composición de sus intercambios comerciales y cuáles son sus 
principales argumentos competitivos? Con estas preguntas, se trata, en suma, 
de presentar los puntos fuertes y débiles, las complementariedades y los 
solapamientos de las diferentes estructuras comerciales. 
El período seleccionado para realizar este estudio es el comprendido entre 
1995 y 2003-2004; sólo con los datos de índole más general se llega a 2005. 
La razón de descartar la primera fase de las transformaciones –además de su 
excepcionalidad, lo que imposibilita la obtención de conclusiones de índole 
general– es que no fue sino en los años siguientes, una vez superada la fase 
más crítica del derrumbe sistémico y con la llegada de crecientes flujos de IED, 
cuando se materializaron las transformaciones productivas más significativas, 
que cambiaron la inserción productiva y comercial de los NEM.  
La principal fuente de información estadística empleada es la base de datos de 
comercio exterior de Chelem, suministrada por el Centro de Estudios 
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Prospectivos y de Información Internacionales (CEPII). Con este soporte 
estadístico se analizan los rasgos más importantes de la posición de España y 
de los NEM en el mercado europeo así como la evolución de los intercambios 
recíprocos. Aunque el nivel de agregación con que se presentan los datos es 
tan sólo de dos dígitos y se ofrecen en valor (y no en cantidad), la información 
proporcionada por Chelem tiene la virtud de manejar diferentes tipologías y 
categorías de productos que serán utilizados en este trabajo. También se 
tendrán en cuenta los datos comerciales y de IED ofrecidos por la Conferencia 
de Naciones Unidas para el Desarrollo (UNCTAD).  
El trabajo está organizado en tres epígrafes. El primero describe las grandes 
tendencias en la evolución del comercio exterior de los países analizados, tanto 
desde la perspectiva institucional como de los flujos comerciales. El segundo 
analiza el proceso de cambio estructural desde la perspectiva del contenido de 
las ventajas competitivas. El tercero y último contiene las conclusiones más 
relevantes.  
 
1. COMERCIO EXTERIOR: NUEVO ENTORNO INSTITUCIONAL, 
APERTURA E INTEGRACIÓN COMERCIAL 
 
1.1. Entre lo viejo y lo nuevo 
 
A lo largo de las aproximadamente cuatro décadas de planificación 
centralizada, el comercio exterior realizado con el mundo capitalista 
desempeñó un papel limitado, siempre sometido a las exigencias y 
restricciones de la regulación administrativa de los flujos económicos. En el 
marco de la Guerra Fría, la política estadounidense de limitar o incluso 
bloquear las transferencias tecnológicas realizadas desde Occidente, con el 
argumento de que podrían ser utilizadas para el fortalecimiento militar del 
bloque soviético, y la aplicación de un trato discriminatorio a los productos 
procedentes del centro y este de Europa redujeron el margen para el desarrollo 
de los intercambios comerciales del mundo capitalista con las economías 
planificadas.   
Pero la principal restricción a una mayor integración comercial Este-Oeste se 
encontraba en el propio funcionamiento del sistema burocrático, que aislaba a 
las economías planificadas de los mercados, los flujos y los precios 
internacionales. En este contexto institucional, las estrategias de crecimiento 
aplicadas en la región descansaban en el despliegue de las propias 
capacidades productivas, con el objetivo de alcanzar la plena utilización de las 
mismas, mientras que los intercambios exteriores, si eran necesarios, se 
realizaban en el interior del “área socialista” y sobre todo con la URSS, dentro 
de la denominada “división internacional socialista del trabajo”. 
El socialismo realmente existente se levantó a partir de  un sistema de 
especializaciones productivas y acuerdos de cooperación comercial en torno al 
gigante soviético. El comercio exterior tenía, en consecuencia, un acusado 
perfil bilateral. A pesar de las diferentes iniciativas destinadas a multilateralizar 
los intercambios e incluso a reforzar su carácter monetario, éstos no dejaron de 
configurar un complejo sistema de trueque sofisticado (Winiecki, 1989). 
Así pues, durante ese largo período de tiempo, el comercio con el mundo 
capitalista tuvo poca relevancia desde el punto de vista cuantitativo, si bien las 
compras realizadas en esos mercados conservaron –y adquirieron cada vez 



Luengo, Fernando y Álvarez, Ignacio. Transformaciones productivas e inserción 

comercial de los nuevos Estados Miembros: Una mirada desde España.  

Papeles del Este 
15 (2007): 1-34 

6 

más– un indudable valor estratégico.  Se trataba, con frecuencia, de productos 
que no podían ser conseguidos, en cantidad o calidad suficiente, en el mercado 
regional. Naturalmente, los parámetros que regulaban los intercambios Este-
Oeste –precios, competencia, calidad– nada tenían que ver con los 
instrumentos de regulación del Consejo de Ayuda Económica Mutua (CAEM)12. 
A medida que las ineficiencias propias de la planificación centralizada de los 
flujos económicos organizados a través del CAEM se hicieron cada vez más 
evidentes –agravando la penuria o, su contrapartida, intensificando los 
intercambios en los mercados irregulares, dos de los rasgos más señalados de 
la planificación–, el comercio con los países occidentales, sobre todo europeos, 
ganó una importancia creciente, si bien no desplazó ni, mucho menos, 
sustituyó al realizado con la URSS (Lavigne, 1979).  
A partir de los años setenta del pasado siglo, la progresión del comercio 
recíproco estuvo básicamente determinada por dos factores. Por un lado, las 
medidas liberalizadoras instrumentadas por algunos partidos comunistas, 
encaminadas a aliviar las rigideces más notorias del plan central, con el 
propósito de recrear algunas de las condiciones del mercado en el seno del 
sector estatal, mejorando el sistema de estímulos y el aprovisionamiento de los 
mercados domésticos. Por otro, una coyuntura financiera internacional 
favorable en los inicios de esa década –amplia disponibilidad de recursos 
prestables y acusada devaluación del dólar– favoreció el acceso de estos 
países, limitado pero significativo, a los mercados monetarios, obteniendo de 
este modo los recursos que necesitaban para realizar las importaciones, lo que, 
en paralelo, propició un crecimiento de la actividad exportadora. 
En aquellos años, los intercambios con el mundo capitalista desarrollado 
aumentaron –sobre todo en algunos países, como Polonia o Hungría–, aunque 
continuaban pesando los obstáculos de naturaleza sistémica que aislaban 
comercialmente el Este del Oeste: la organización de los flujos económicos a 
través del plan, la obediencia de las empresas a sus respectivos ministerios, la 
posición residual del sector privado o la prohibición de realizar IED. 
Cuando finaliza la década de los ochenta, todavía la mayor parte del comercio 
realizado por las economías de Europa central y oriental se desarrollaba dentro 
de los confines del “mercado común socialista”, siendo la URSS el país que 
vertebraba (e hipotecaba) estas redes comerciales. Esta situación 
experimentará un viraje radical en los años siguientes, tras las revoluciones 
políticas que conducirían a la desintegración del bloque del Este (Luengo, 
1999). 
En efecto, los cambios políticos que atravesaron la región de un extremo a otro 
en aquellos años de turbulencia –verdaderas revoluciones, pues alteraron de 
manera radical las relaciones de poder sustentadas en el absoluto control del 
Estado y de los partidos comunistas sobre la economía y la sociedad– 
acabaron con la gestión planificada de los flujos económicos,  abrieron las 
puertas de la privatización de las empresas estatales y crearon las condiciones 
institucionales para la emergencia de un nuevo sector privado. En realidad, 
esas transformaciones políticas radicales no hicieron sino certificar la defunción 
de un sistema de organización y un modelo de  acumulación que se había 

                                                
1 Esta organización fue creada en 1949 por la Unión Soviética, Hungría, Checoslovaquia, Rumania y Polonia con el 
propósito de favorecer la cooperación económica, sobre todo la comercial, en el seno del “área socialista”. 
2 En realidad, si se toma como referencia la estructura de precios aplicada por los planificadores, impregnada de 
consideraciones y criterios administrativos, apenas cabe una evaluación verosímil de la magnitud del comercio 
realizado por cada país. 
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mostrado incapaz de transitar desde el crecimiento extensivo –basado en la 
amplia disponibilidad de recursos naturales y laborales– a otro intensivo, 
alentado por la utilización más eficiente de los insumos productivos. La penuria 
o el deficiente abastecimiento de los mercados, tanto de artículos de consumo 
como de bienes de inversión, la poca calidad de los productos y la débil 
productividad laboral son algunos ejemplos elocuentes de ese fallido tránsito 
(Andreff, 1992).  
También en la esfera del comercio regionalizado, el desplegado alrededor del 
CAEM, se apreciaban numerosos indicios de este agotamiento sistémico: 
devaluación de la calidad de los bienes intercambiados y desvío de los de 
mayor valor hacia los mercados occidentales, crisis en el abastecimiento de 
productos energéticos, creciente dificultad –y ausencia de consenso– para fijar 
los términos de los intercambios recíprocos y aceptación y aplicación de la 
estructura de precios mundiales (Economic Commission for Europe, 1990). 
 
1.2. Las nuevas reglas del juego 
 
Los nuevos gobiernos surgidos del desplome de los regímenes de tipo 
soviético, apoyados por partidos que propugnaban la ruptura con la herencia 
burocrática3, con la legitimidad derivada de un apoyo sustancial de la población 
y con el respaldo (y también la presión) de las organizaciones comerciales, 
monetarias y financieras internacionales, se apresuraron a crear unas nuevas 
reglas del juego. 
El comercio de Estado –y la consiguiente mediación administrativa entre las 
empresas domésticas y su entorno externo– fue eliminado. Con la excepción 
de aquellos bienes considerados estratégicos, cuyo comercio continuó 
sometido a estrictas regulaciones públicas, los establecimientos, tanto los 
privados como los de titularidad estatal, pasaron a gozar de libertad para elegir 
sus socios comerciales dentro o fuera de las fronteras nacionales, sin otro 
objetivo que maximizar el beneficio y aumentar el valor de sus activos. En otras 
palabras, las empresas, en un nuevo entorno institucional presidido por los 
reguladores mercantiles, fueron libres de vender sus bienes y servicios en el 
mercado interno o en el internacional, y de adquirir los insumos que precisaban 
de proveedores locales o globales. 
En el contexto del comercio de estado, dado que las empresas, piezas del 
engranaje planificador, se limitaban a ejecutar las instrucciones procedentes de 
los diferentes ministerios –que decidían sobre las características del producto, 
el precio al que se comercializaría y el cliente que lo utilizaría– el arancel 
desempeñaba un papel irrelevante en la regulación de los intercambios; tan 
sólo era una herramienta recaudatoria más de los poderes públicos (Hanel, 
1996). Pues bien, habida cuenta de que las reformas implicaron la eliminación 
de la mayor parte de los controles estatales –entre ellos el propio comercio de 
estado–, el arancel pasó a desempeñar un papel nuevo y más importante. 
Se trataba, por un lado, de adaptar la política comercial al nuevo escenario en 
que se desenvolvían las economías nacionales y, muy especialmente, a las 
disposiciones de la Organización Mundial de Comercio (OMC). Al respecto, las 
dos más importantes son el principio del libre comercio y el reconocimiento del 
arancel como instrumento fundamental de regulación de los intercambios.  

                                                
3 Si bien, paradójicamente, sus cuadros medios y altos procedían en su mayor parte de esa herencia e, incluso, habían 
disfrutado de posiciones privilegiadas en el entramado estatal comunista. 



Luengo, Fernando y Álvarez, Ignacio. Transformaciones productivas e inserción 

comercial de los nuevos Estados Miembros: Una mirada desde España.  

Papeles del Este 
15 (2007): 1-34 

8 

Conforme a estos enunciados, los nuevos gobiernos presentaron sus 
credenciales pro-mercado a la comunidad internacional diseñando un arancel 
muy bajo y con pocos picos (Drabek, y Brada, 1998). A este diseño, como en 
otras muchas parcelas de las transformaciones, no fueron ajenas las presiones 
de las organizaciones internacionales –también de la Comisión Europea– y de 
las empresas occidentales que encontraron en esa tendencia liberalizadora una 
oportunidad única para entrar en mercados con un fuerte potencial de 
expansión, que hasta ese momento habían permanecido fuera de su campo de 
actuación o que habían desempeñado un papel periférico en sus estrategias 
comerciales y productivas. 
La aparición de cuantiosos déficit en las balanzas comerciales, tras la 
aplicación de las políticas de apertura externa, dio lugar en varios de los países 
analizados a una reconsideración parcial de los planes de liberalización, no 
tanto para interrumpirlos como para dosificar y graduar su instrumentación. Fue 
en este contexto cuando diferentes gobiernos decidieron aumentar los niveles 
de protección arancelaria, reintroduciendo en algunos casos los contingentes 
(Gabrisch, H. and Klaus, W., 1998). 
Un hito clave en el referido proceso de apertura comercial fueron los Acuerdos 
de Asociación (AA) suscritos por cada uno de los países de Europa central y 
oriental con Bruselas durante la primera mitad de los años noventa (Bchir y 
Maurel, 2002). Dichos acuerdos representaron un viraje sustancial respecto de 
los que también propiciaron las Comunidades Europeas con los NEM 
inmediatamente después del derrumbe del orden comunista. Éstos se limitaron 
a aplicar el Sistema de Preferencias Generalizadas y aún mantenían 
numerosas restricciones que, claramente, limitaban su alcance (Gabrisch, 
1997); los primeros, por el contrario, eran de mayor calado y contemplaban ya 
en su horizonte la adhesión de las economías de Europa central y oriental a la 
UE, si bien a este respecto no se fijaba aún un calendario preciso ni existía, por 
supuesto, un compromiso explícito de los responsables comunitarios.  
El objetivo esencial de los AA era favorecer la creación de un área de libre 
comercio; esto es, un espacio libre de barreras y contingentes que sirviera 
como plataforma para desplegar los intercambios recíprocos y como primer 
peldaño del presumiblemente largo proceso de incorporación formal a las 
estructuras comunitarias. Este área de libre comercio incluiría la mayor parte de 
los productos industriales, que podrían ser comercializados en lo sucesivo sin 
restricción alguna; bien es cierto que algunas industrias y producciones 
específicas serían objeto de una liberalización progresiva que evitara las 
posibles perturbaciones en el funcionamiento de los mercados.  
Se reconocía así a las partes el derecho a aplicar temporalmente aranceles y 
contingentes sobre un conjunto de actividades consideradas sensibles. En este 
caso, la UE adquiría el compromiso, en virtud de la cláusula de no reciprocidad 
–ya aplicada a una parte del mundo periférico, el integrado básicamente por las 
antiguas colonias–, de proceder al referido desarme en un período más corto 
que el exigido a los NEM.  
Pese a esta discriminación positiva, conviene precisar que, si bien es cierto que 
en términos porcentuales este tipo de productos representaban una parte 
relativamente reducida de los intercambios globales, no lo es menos que tenían 
un peso importante en la estructura exportadora de algunos países y en su 
potencial competitivo (Graziani, 1995; Lavigne, 2002).  
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Éste fue uno de los aspectos más controvertidos de los acuerdos, junto a la 
posibilidad de que, en el caso de que la economía de un país se viera 
especialmente perjudicada por la liberalización de los mercados, el gobierno 
afectado estaba autorizado a restringir la entrada de importaciones a través de 
cláusulas de salvaguarda y otras medidas complementarias. Otro de los 
aspectos polémicos del nuevo diseño de cooperación institucional propiciado 
por la Comisión Europea fue la exclusión de los productos agrarios, en los que, 
como se sabe, la UE mantenía (y aún mantiene) importantes cautelas 
proteccionistas; sólo posteriormente, con un calendario definitivo de 
incorporación, se generaron nuevos protocolos de cooperación en los que se 
liberalizaba también el comercio agropecuario (Kearney, 2002). Estos 
ejemplos, y el posterior desarrollo de las negociaciones encaminadas a la 
quinta ampliación, ilustran la fortaleza de la posición de Bruselas y la debilidad 
negociadora de los NEM.  
La incorporación a la UE implicaba asimismo la aceptación de la tarifa exterior 
comunitaria. Dicha incorporación ha supuesto para estas economías escasos 
cambios, dado el amplio recorrido liberalizador que ya habían realizado antes 
de convertirse en nuevos socios. En algunos casos, incluso, el nivel de 
protección efectiva ya era inferior al comunitario. 
 
1.3. Política cambiaria y entradas de capital extranjero 
 
La política cambiaria ha sido otro de los componentes esenciales de la nueva 
estrategia comercial, aunque, por supuesto, sus implicaciones desbordaban, 
con mucho, este ámbito (Asselain, 1991). Con el sistema administrativo, el 
monopolio estatal de las operaciones de divisas y la fijación arbitraria del tipo 
de cambio, desconectando los precios domésticos de los mundiales, sirvieron 
para aislar las economías del centro y este de Europa de los mercados 
globales.  
Las transiciones hacia el mercado cambiaron esta situación en dos aspectos 
claves. En primer término, fueron creadas las condiciones necesarias para la 
convertibilidad monetaria en las transacciones registradas en la balanza por 
cuenta corriente, para abordar en un horizonte más amplio las de tipo 
financiero. De este modo, las empresas podrían disponer de las divisas 
necesarias para participar en el comercio exterior. 
Los tipos de cambio múltiples, característicos de la regulación administrativa de 
la actividad económica, fueron sustituidos por un tipo de cambio único. En 
paralelo, la mayor parte de los gobiernos, en diferentes grados, algunos de 
ellos en proporciones sustanciales, decidieron devaluar sus respectivas 
posiciones cambiarias (Gráfico 1). Se corregía, de este modo, la artificial 
apreciación propia de los países de planificación central, cuando la ausencia de 
convertibilidad permitía anteponer los criterios políticos a los económicos, y se 
procedía a alinear los precios domésticos y los mundiales, que desde ese 
momento se tomaban como referencia. 
 
 
 
 
 
 



Luengo, Fernando y Álvarez, Ignacio. Transformaciones productivas e inserción 

comercial de los nuevos Estados Miembros: Una mirada desde España.  

Papeles del Este 
15 (2007): 1-34 

10 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Esas devaluaciones –instrumentadas durante los primeros años de la transición 
hacia el mercado– perseguían diferentes objetivos. En el terreno comercial se 
proponían mejorar el horizonte exportador de unas empresas que, en su mayor 
parte, heredaban un equipamiento productivo y una base tecnológica y 
organizativa con la que difícilmente podrían competir en los mercados globales. 
Así las cosas, las devaluaciones mejoraban la posición competitiva de los 
bienes y servicios exportables, al abaratar su precio. Téngase en cuenta, en 
este sentido, que los mercados occidentales, a los que ahora se dirigían la 
mayor parte de las ventas exteriores, eran básicos para compensar el 
hundimiento de los de ámbito regional, vertebrados alrededor del CAEM, y la 
contracción de la demanda interna, provocada por la desorganización de las 
redes productivas y comerciales, primero, y por la aplicación de políticas de 
austeridad destinadas a contener la inflación, después (Henriot e  Inotai, 1996) 
El otro objetivo destacado de las devaluaciones fue evitar la avalancha de 
productos procedentes de los mercados occidentales. Los gobiernos 
reformistas sabían que la disminución de las trabas arancelarias provocaría un 
aumento en la compra de bienes en los países capitalistas desarrollados, 
propiciado por la debilidad de los tejidos productivos nacionales y el insuficiente 
abastecimiento de los mercados en bienes de consumo. Eran conscientes, 
asimismo, de que la entrada masiva de productos de importación podría dar 
lugar a un déficit comercial insostenible en la primera fase de las 
transformaciones, que, dada la limitada disponibilidad de divisas fuertes –y el 
escaso margen de maniobra que se derivaba de esta situación–, podría alterar 

Gráfico 1 
Tipos de cambio nominales 
(Moneda nacional por euro, promedio anual) 
 

Fuente: Ameco y Economic Commission for Europe. 
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las coordenadas macroeconómicas, debilitar el potencial de crecimiento y, 
finalmente, desestabilizar el propio proceso de cambio sistémico.  
Desde esta perspectiva, la depreciación cambiaria, además de vincular los 
precios domésticos y los foráneos, debía proporcionar un cómodo colchón de 
seguridad a las empresas de estos países en el arranque de las reformas, 
primero, y ante la inevitable apreciación posterior de sus monedas, después 
(Economic Commission for Europe, 2003) (gráfico 2).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Dependiendo de las diferentes estrategias cambiarias seguidas por los países 
–que han cubierto desde el anclaje del tipo de cambio nominal a una moneda 
fuerte a la libre fluctuación del mismo en el mercado (recuadro 1) –, el posterior 
proceso apreciador se explica por dos argumentos básicos. En primer término, 
a través del efecto inducido por las entradas de capital foráneo, tanto financiero 
como productivo; entradas que han provocado el aumento en el valor de la 
moneda. En segundo término, por la acumulación de un diferencial de precios, 
pues, a pesar de que la contención de la inflación ha estado en el epicentro de 
las políticas económicas llevadas a cabo por todos los gobiernos de la región, 
los precios domésticos han crecido más deprisa que los de la zona tomada 
como referencia, la UE (Coudert y  Couharde, 2002). 
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Fuente: Ameco. 

Gráfico 2 
Tipo de cambio efectivo real 
(2000=100) 
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Recuadro 1 
Estrategias de tipo de cambio en los países de la ampliación 

 

Tras las devaluaciones de los primeros años en la década de los noventa, los 

gobiernos han seguido diversas políticas de tipo de cambio, que, por lo demás, han 

ido adaptando en función de los diferentes objetivos de política económica. Varios 

países se comprometieron en distintos  momentos desde que comenzaron las 

transiciones  con regímenes de tipos de cambio fijos con respecto a una moneda –el 

marco alemán, primero, y el euro, más tarde- o una cesta de divisas: Checoslovaquia 

hasta 1993 (República Checa hasta el ecuador de 1997 y Eslovaquia hasta 1998. 

Letonia fijó su moneda desde 1994 a los Derechos Especiales de Giro y Estonia 

desde su independencia introdujo una caja de conversión (currency board), lo mismo 

que Lituania desde abril de 1994 y Bulgaria desde junio de 1997. En estos casos, la 

meta esencial de los responsables políticos  era contener el crecimiento de los 

precios y someter a las empresas domésticas a una intensa restricción 

presupuestaria, utilizando  centralmente la política cambiaria al servicio de ambos 

objetivos.   

Otros países –y algunos de los ya señalados en otros años- se han 

decantado por prácticas cambiarias más flexibles, bien sea por la decisión de 

combinar la lucha contra la inflación con la mejora o el mantenimiento de la 

rentabilidad del sector exportador,  dotar de autonomía a la política monetaria –

completamente hipotecada en los sistemas basados en la caja de conversión- o por 

la dificultad de sostener una determinada posición de tipo de cambio con las 

reservas de divisas disponibles. A este segundo grupo pertenecen Bulgaria, que 

decretó la flotación de la moneda entre 1990 y junio de 1997,  Letonia y Lituania en 

1992 y 1993. Lo mismo que Rumania, país que después de fijar su moneda a una 

cesta de divisas durante 1990, permitió su flotación desde 1991 hasta julio de 1997; 

a partir de agosto de ese año existe un régimen cambiario de flotación controlada. 

Desde que comenzaron las reformas hasta el año 2000, los responsables de 

la política económica de Hungría han practicado una política consistente en ajustes 

periódicos de la paridad (depreciaciones pre-anunciadas). A partir de octubre de  
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En cuanto a las IED, si bien no forman parte en sentido estricto de las políticas 
de apertura comercial, todos los gobiernos esperaban que su llegada 
contribuiría a la integración de sus economías en los mercados occidentales y 
a la mejora cualitativa de los productos intercambiados. Con este 
planteamiento, procedieron a suprimir, en algunos casos progresivamente y en 
otros de manera abrupta, las restricciones que pesaban sobre las entradas de 
capital foráneo, sustituyéndolas por estímulos de diversa naturaleza: posibilidad 
de intervenir en las dinámicas privatizadoras, creación de zonas francas y 
ventajas fiscales y arancelarias, entre otros (Picciotto, 2003). 
En este nuevo escenario, las ETNs, sobre todo las de origen europeo, se 
dispusieron a aprovechar las ventajas de una localización privilegiada –
importante sobre todo para aquellas actividades orientadas a la exportación 
que soportan elevados costes de transporte– y unos salarios muy inferiores a 
los de la UE, que, aunque en franco ascenso, al relacionarlos con los altos 
niveles de productividad del trabajo con que operan las subsidiarias, 
garantizaban unos beneficios elevados. 
Los frutos de esas políticas y dinámicas son evidentes (gráfico 3). Si durante 
las décadas de planificación la región había quedado al margen de las 
dinámicas internacionalizadoras propiciadas por las ETNs, ahora se han 
convertido en significativa receptora de capitales. Una parte de estas 
inversiones –probablemente mayoritaria– se ha destinado a capturar el 
mercado interno, donde existía un fuerte potencial de crecimiento, dadas las 
situaciones de escasez o insuficiente abastecimiento heredadas de la 
planificación y el intenso dinamismo de los últimos años (Berend, 2000). Pero 
han ganado una relevancia creciente las operaciones de inversión destinadas a 
crear plataformas de exportación: creación de plantas o compras de empresas 
ya existentes cuyo producto se destina de manera preferente a atender los 
mercados globales (Krifa y Vermeire, 1998). En este caso, más que el impulso 
del mercado doméstico, tienen importancia  los costes laborales unitarios, esto 
es, el diferencial salarios-productividad con que trabaja la firma. 
 
 
 
 
 
 
 
 

2001 se acordó una paridad central frente al euro y una banda de fluctuación del +/- 

15%. Polonia  ha instrumentado una política basada en ajustes periódicos del tipo de 

cambio desde 1990 hasta abril de 2000 al igual que Eslovaquia desde enero de 

1999. Eslovenia también se ha inclinado por la realización de ajustes regulares 

(Flores y Luengo, 2006). 
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No son pocas las evidencias de la intensa relación existente entre las IED y el 
comercio de los NEM; evidencias que pueden detectarse, asimismo, en otros 
países y regiones (United Nations Conference on Trade and Development, 
1996). No es casualidad que aquellas economías que han recibido mayores 
cantidades de capital extranjero coincidan con las que han conocido una mayor 
expansión de los intercambios comerciales con su entorno comunitario. En las 
industrias que exhiben mayor vigor comercial, las empresas controladas total o 
parcialmente por el capital extranjero ocupan un lugar predominante; habiendo 
adquirido especial relevancia el comercio realizado dentro de la firma y, muy 
especialmente, el que conecta, a través de un proceso de integración vertical, 
las diferentes fases y componentes del ciclo del producto. Es fácil comprobar, 
por lo demás, que ha sido en aquellos ámbitos que han llevado más lejos el 
proceso de internacionalización productiva donde se ha registrado una mejora 
más apreciable en la composición de los productos intercambiados (Szalavetz,  
2003). 
También en la economía española el capital extranjero ha desempeñado un 
papel clave en el proceso modernizador, desde que nuestro modelo de 
crecimiento, dejando atrás la etapa autárquica, se orientó hacia el exterior. 
Sobre todo a partir de los años setenta nuestro país ha captado la atención de 
los inversores foráneos (gráficos 4 y 5). Éstos, como también ha sucedido con 
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Gráfico 3 
IED en los NEM 
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los NEM, han conquistado parcelas sustanciales del mercado doméstico, 
situándose al mismo tiempo en el epicentro de nuestro comercio exterior. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1.4. Intensificación del comercio Este-Oeste 
 
El escenario descrito debía conducir a la apertura comercial de estas 
economías y a la intensificación de los vínculos comerciales con el mundo 
capitalista, especialmente con su entorno comunitario (European Bank for 
Reconstruction and Development, 2003). Esto es precisamente lo que ha 
sucedido (gráfico 6). El indicador de apertura comercial –medido por la relación 
existente entre la suma del valor de las exportaciones y las importaciones, de 
un lado, y el producto interior bruto, de otro– revela la existencia de una notoria 
y generalizada tendencia internacionalizadora en la región. La apertura es 
lógicamente más pronunciada en aquellas economías que cuentan con un 
reducido tamaño del mercado interno. Pero los avances también han sido 
intensos en las que disponen de un mercado más grande. Entre ellas destaca, 
por sus similitudes con la economía española, el caso de Polonia, que ya 
presenta niveles de apertura superiores al nuestro.  
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Gráfico 4 
Inversiones extranjeras recibidas 
por la economía española. 

Gráfico 5 
Saldo entradas/salidas de IED en la 
economía española. 

Fuente: UNCTAD. 
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Un riesgo evidente de la apertura comercial era que la debilidad productiva de 
las empresas impidiera aprovechar, a pesar de las devaluaciones y los bajos 
costes laborales, las nuevas posibilidades exportadoras y, en paralelo, 
propiciara la entrada masiva de productos occidentales.  El déficit comercial 
resultante podía agravar la deuda externa, desestabilizar la moneda y, 
finalmente, frenar el crecimiento. 
Como era previsible, los desequilibrios comerciales, exportaciones netas 
respecto del PIB, se han generalizado, como consecuencia del intenso 
crecimiento de las compras exteriores, provocando la consiguiente alarma 
sobre su posible financiación, dada la limitada disponibilidad de divisas al 
comienzo de las transformaciones. Si los datos se expresan en dólares, como 
en el gráfico 7, se observa un desequilibrio más pronunciado en aquellos 
países que han instrumentado estrategias cambiarias consistentes en vincular 
su moneda a la de un país fuerte, con el objetivo de conseguir de este modo la 
desaceleración de los precios de sus economías. 
Con todo, los déficit comerciales han podido manejarse gracias a tres factores 
fundamentales. En primer término, el intenso dinamismo exportador, presente 
desde el comienzo de las transformaciones. Fruto de ese dinamismo, algunas 
de estas economías han conocido en los últimos años una visible moderación 
de las posiciones deficitarias, hasta el punto de que algunos países ya registran 
excedentes en sus intercambios con la UE. En segundo lugar, la entrada de 
IED ha permitido financiar con relativa comodidad los desequilibrios 

Gráfico 6 
Apertura comercial 
(Comercio exterior/PIB) 

Fuente: Elaboración propia con datos de la UNCTAD. 
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comerciales y por cuenta corriente, sin agravar, al menos a corto plazo, el 
endeudamiento externo. El tercer factor a considerar ha sido el comportamiento 
de la balanza de servicios. Los ingresos en concepto de turismo han 
compensado en algunos casos los signos negativos de las rentas factoriales, 
contribuyendo de este modo a mitigar el impacto de los desequilibrios 
comerciales. 
España presenta un perfil similar al de las economías ex comunistas que 
acaban de ingresar en la UE: habiendo roto con el pasado autárquico, ha 
recorrido un largo proceso de apertura e integración comercial que nos 
homologa a nuestro entorno comunitario. Similitudes que cabe extender al 
comportamiento de la balanza comercial, donde dominan también las 
posiciones deficitarias.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Sin embargo, mientras que en algunos de los NEM los déficit han tendido a 
suavizarse o a transformarse en excedentes, en el caso español la magnitud de 
los desequilibrios comerciales no ha dejado de crecer, sobre todo a lo largo del 
período analizado. También como en esos países, las IED han desempeñado 
un papel clave en la cobertura financiera de las posiciones deficitarias en la 
balanza por cuenta corriente, si bien en los últimos años nuestra economía 
podría estar perdiendo atractivo como receptor de este tipo de capitales, al 
tiempo que tanto los saldos de la sub-balanza de servicios y de transferencias 

Gráfico 7 
Saldo de la balanza comercial 
(Porcentaje del PIB, en dólares corrientes) 

Fuente: Elaboración propia con datos de la UNCTAD. 
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corrientes están perdiendo su capacidad compensadora de los cuantiosos 
déficit en la balanza comercial. 
 
1.5. Nueva geografía comercial 
 
El auge comercial de los NEM se ha dado en paralelo con un viraje sustancial 
en la geografía de los intercambios; la UE ha sustituido al CAEM y Alemania a 
la URSS como principales referentes comerciales. El nuevo rumbo ha estado 
determinado por el compromiso de los diferentes gobiernos de favorecer la 
integración económica con los mercados comunitarios, persuadidos de que la 
intensificación de los vínculos comerciales creaba y avanzaba las condiciones 
para la incorporación formal a la UE. Este compromiso sin duda se ha visto 
favorecido por la cercanía geográfica a los mercados comunitarios, por un 
entorno institucional favorecedor de los intercambios y por la disposición de las 
empresas emplazadas en territorio europeo para beneficiarse de la apertura de 
las economías poscomunistas. 
 
En el ecuador de los años noventa ya se había materializado buena parte del 
referido viraje comercial, empujado por el desmantelamiento de buena parte de 
las redes de cooperación regional que se habían levantado a lo largo de las 
últimas décadas, por la urgente necesidad de ganar divisas fuertes con las que 
hacer frente a la compra de las importaciones y por las disposiciones 
liberalizadoras antes mencionadas. Con algunas excepciones –países que ya 
acreditaban cotas elevadas de integración en 1995- esa tendencia se ha 
mantenido en los años siguientes, impulsada, sobre todo, por aquellas 
economías que al comienzo del período registraban vínculos más atenuados 
con los mercados occidentales (gráfico 8). 
  
Desde la perspectiva de las ventas exteriores, la economía que ha alcanzado 
mayores cotas de integración con la UE ha sido la húngara (tres cuartas partes 
de sus exportaciones se destinaban en 2003 a los países comunitarios), siendo 
Lituania la que presentaba un patrón exportador más diversificado (45%). En 
cuanto a las importaciones, los países con mayor y menor integración 
comercial eran Eslovenia y Lituania (en 2003 adquirían en la UE el 73% y 48%, 
respectivamente, de sus compras exteriores). 
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Alemania, país que se encuentra en una privilegiada posición geográfica, 
política y cultural para beneficiarse de las estrategias de apertura comercial de 
los NEM, absorbía en 1995 el 44% de las ventas de este grupo de economías y 
proporcionaba el 42% de sus compras. Muy lejos de Alemania, otros países 
que jugaban asimismo un importante papel como socios comerciales, sobre 
todo con algunas economías específicas, eran Austria, Francia, Italia, Reino 
Unido y Suecia. 
A la inversa, para la UE los mercados de los capitalismos emergentes de 
Europa central y oriental también han ganado creciente relevancia, aunque en 
términos globales aún ocupen una posición periférica (gráfico 9). La cuota 
comercial de los NEM no ha dejado de mejorar, hasta el punto de que, si se 
comparan con los socios extracomunitarios, son los que acreditan un 
comportamiento más dinámico. Así, la proporción del total de las exportaciones 
y las importaciones comunitarias realizadas por la UE 15 con esa región ha 
aumentado de manera sustancial entre 1995 y 2003, hasta situarse en los 
aledaños del 6%, lo que representa un crecimiento de la cuota de mercado del 
62%, en el caso de las ventas comunitarias, y del 88% en lo referido a las 
compras.  

Fuente: Elaboración propia con datos de Chelem. 

Gráfico 8 
Comercio de los NEM con los mercados comunitarios 
(Porcentaje del total) 
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Los registros ofrecidos por la economía española son considerablemente más 
discretos (gráficos 10 y 11). Nuestro país es un socio comercial periférico para 
los NEM. En 2003 tan sólo contribuía con algo más del 3% del comercio 
generado en la región. De manera recíproca, el activismo comercial con los 
países del centro y este de Europa  –medido como la magnitud de los 
intercambios comerciales realizadas con este grupo de países como porcentaje 
del comercio total de nuestra economía dentro de las fronteras comunitarias– 
es, con mucho, inferior a la media de la UE. En estos indicadores se aprecia un 
indudable incremento en los últimos años, que, sin embargo, aún nos deja muy 
lejos de los países comunitarios más comprometidos comercialmente con el 
mundo ex soviético, como Alemania y Austria. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Gráfico 9 
Comercio realizado por la UE con los NEM 
(Porcentaje del comercio total) 

Fuente: Ob. cit. 
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Gráfico 10 
Comercio de los NEM con la economía española 
(Porcentaje del comercio con la UE15) 

Fuente: Ibid. 
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Factores de naturaleza cultural, geográfica o incluso lingüística pueden 
explicar, al menos en parte, nuestra relativamente escasa participación en 
estos mercados. Presencia limitada que contrasta, sin embargo, con el auge 
comercial experimentado en la región. Para beneficiarse en mayor medida de 
esas posibilidades hubiera sido necesaria una política más activa, una mayor 
perspectiva empresarial de las firmas españolas y una estrategia competitiva 
de mayor recorrido.  
Nuestro país ha permanecido más preocupado por las consecuencias adversas 
que implicaría para los intereses españoles la eventual incorporación a las 
estructuras comunitarias de países de baja o moderada renta por habitante –
consecuencias de tipo presupuestario, por ejemplo– que por definir una 
estrategia destinada a fortalecer las relaciones económicas con esa parte del 
mundo. En este sentido, los NEM han sido contemplados más como una 
amenaza que como una posibilidad de abrir y diversificar nuestro horizonte 
comercial.  
 

Gráfico 11 
Comercio de la economía española con los NEM 
(Porcentaje del comercio con la UE 15) 

Fuente: Ibid. 
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2. CAMBIO ESTRUCTURAL E INSERCIÓN COMERCIAL: LAS 
VENTAJAS COMPETITIVAS. 
 
La competitividad es un concepto clave en economías abiertas que, por esa 
razón, tienen que desenvolverse en un espacio crecientemente globalizado y 
soportar la competencia de los productores foráneos en su propio mercado. 
Son numerosas las acepciones que cabe dar a este concepto y las 
implicaciones, tanto teóricas como de política económica, que se derivan de su 
consideración (Blanke, 2003). 
En la esfera comercial –que está en el centro de nuestra reflexión– la 
competitividad de una economía se puede valorar por la complejidad y 
sofisticación de su estructura exportadora. En este sentido, la modificación en 
la composición de las exportaciones revelaría cambios en el tejido productivo y 
por ende puede considerarse una expresión de la evolución de la 
competitividad de su economía. 
Otra aproximación a la posición competitiva de las naciones se centra, más que 
en la importancia relativa de las diferentes categorías de productos 
comercializados en el mercado internacional, en la configuración de los saldos 
comerciales, entendiendo que una contribución positiva de una determinada 
industria o producto al saldo global de la balanza comercial revela también una 
fortaleza productiva4.  
Teniendo en cuenta ambas perspectivas, se presentan a continuación dos 
indicadores: el cambio en la composición de las ventas exteriores y la evolución 
de la ventaja comparativa revelada, medida a través de la contribución al saldo 
de la balanza comercial (CSBC) (cuadros 1 y 2); estas ratios ayudan a mostrar 
la dirección y la intensidad del cambio estructural, o, en otras palabras, el 
alcance del proceso de modernización del aparato productivo.  
Como se verá a continuación, los escenarios productivos y comerciales 
consolidados son más complejos y diversos que lo sugerido por quienes 
consideraban que las transiciones hacia el mercado darían lugar a una 
dinámica modernizadora capaz de generar una rápida convergencia y 
homologación con las economías de los países más desarrollados de su 
entorno. Pero tampoco se han confirmado aquellas previsiones que apuntaban 
más bien hacia la emergencia de un entorno económico periférico, 
especializado en la producción y exportación de bienes primarios o de bajo 
valor añadido. 
 
 
 

                                                
4 Posición de una industria en la estructura exportadora 

p

pi

X

X
P

,
=  

Contribución de una industria al saldo de la balanza comercial 

( ) ( )
( )

( ) 
















+

+
−








= −−

pp

pipi
pppipi

MX

MX
MXMX

PIB
CSBC

,,
,, **

1000
 

X y M= exportaciones e importaciones 
i= industria 
p= país 
PIB= producto interior bruto 
  



Luengo, Fernando y Álvarez, Ignacio. Transformaciones productivas e inserción 

comercial de los nuevos Estados Miembros: Una mirada desde España.  

Papeles del Este 
15 (2007): 1-34 

24 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Cuadro 1 
Ranking de los 10 productos de exportación más importantes en 

los NEM y en España. 1995-2003 
(Porcentaje de las exportaciones en 2003) 

      

 

Porcentaje del 
total exportado 
por el país. (a) 

Productos que 
aumentan su 
relevancia en 
el ranking. (b) 

Productos 
que reducen 
su 
relevancia 
en el ranking 
© 

Productos 
que entran en 
el ranking (d) 

Productos 
que salen del 
ranking (e) 

Bulgaria      

 55,2 

Confección 
(13,2) 
 

Metales no 
ferrosos 
(7,6) 

Géneros de 
punto  
(5,2) 

Fertilizantes 
(1,3) 
 

  

Derivados del 
petróleo  
(5,7) 

 
Siderurgia 
(Acero 
Hierro)  
 (7,2) 
 

Artículos de 
cuero  
(4,0) 
 

Bebidas 
 (1,3) 
 

   

Productos 
agrícolas 
comestibles   
(2,9) 

Hardware 
(3,4) 
 

Tabaco  
(0,2) 
 
 

   

Otros 
productos 
(2,8) 
 
 

Equipos 
eléctricos  
(3,3) 
 
 

Sustancias 
básicas de 
química 
orgánica 
(1,5) 

Eslovaquia      

 61,2 

Automoción  
(22,9) 
 
 
 

Siderurgia 
(Acero 
Hierro) 
 (6,9) 
 
 
 

Artículos de 
caucho 
(incluidos 
neumáticos) 
(2,6) 

Tejidos de 
hilo 
(1,9) 
 
 
 

  

Componentes 
de vehículos 
(7,1) 

Papel  
(2,7) 

Artículos de 
cuero  
(2,5) 

Confección  
(2,1) 

  
Hardware  
 (5,0) 

Artículos de 
plástico 
(2,5)   

  

Equipos 
electrónicos  
(4,5)    

  

Derivados del 
petróleo 
 (4,4)    

Eslovenia      

 51,1 
Automoción 
 (8,1) 

Papel 
 (3,4) 

Artículos de 
plástico 
 (3,2) 

Confección 
(1,2) 

  
Mobiliario  
(7,0)  

Metales no 
ferrosos  
(3,1) 

Artículos de 
cuero  
(1,7) 

  

Productos 
farmacéuticos  
(7,0)  

Componentes 
de vehículos 
(3,0) 

Siderurgia 
(Acero 
Hierro) 
  (2,8) 

  

Electrodomésti
cos 
 (6,1)    

  
Hardware  
(5,4)    

  

Equipos 
eléctricos 
(4,9)    
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Cuadro 1 (continuación) 
Estonia      

 (a) (b) © (d) (e) 

 55,5 
Mobiliario 
(5,9) 

Derivados 
del petróleo 
 (9,2) 

Equipos de 
telecomunicaciones 
(12,6) 

Equipos informáticos 
(0,2) 

  

Artículos de 
madera 
(3,9) 

Productos 
agrícolas  
(8,9) 

Equipos eléctricos 
(3,6) 

Tejidos de hilo  
 (2,1) 

   
Confección 
(3,6) 

Diversos artículos  
manufacturados 
(2,9) 

Minerales no 
ferrosos  
(0,4) 

   

Siderurgia 
(Acero 
Hierro) 
(2,2) Papel  (2,7) Automoción (2,1) 

Hungría      

 58,8 
Motores  
(11,9) 

Hardware 
(3,1) 

Equipos  de 
telecomunicaciones 
(9,6) 

Confección  
(4,3) 

  

Equipos 
eléctricos  
(7,6) 

Artículos de 
plástico 
(2,9) 

Equipos informáticos  
(7,4)   

Productos cárnicos 
(3,4) 

  

Sustancias 
básicas de 
química 
orgánica  
(3,6)  

Electrónica  
(4,8) 

Productos agrícolas 
(3,5) 

    
Automoción 
 (4,2) 

Artículos de cuero 
(3,1) 

    

Componentes de 
vehículos  
 (3,7) 

Metales no ferrosos 
(3,1) 

Letonia      

 71,0 

Productos 
agrícolas 
no 
comestibles 
(22,6) 

Derivados 
del petróleo 
(17,5) 

Carbón  
(4,5) 

Petróleo  
(0,5) 

  

Artículos de 
madera 
(7,0) 

Siderurgia 
(Acero 
Hierro) 
 (4,5) 

Mobiliario 
 (3,6) 

Sustancias básicas 
de química orgánica 
(1,2) 

  
Confección  
(3,6) 

Tejidos de 
hilo  
(2,9) 

Géneros de punto 
(3,2) 

Vehículos 
comerciales  
(0,6) 

    
Equipos eléctricos 
(1,7) 

Minerales no 
ferrosos  
(0,3) 

Lituania      

 53,8 

Derivados 
del petróleo 
(14,4) 

Productos 
agrícolas  
(4,7) 

Mobiliario 
 (6,0) 

Siderurgia (Acero 
Hierro) 
 (1,0) 

  
Confección  
(7,2) 

Tejidos de 
hilo 
 (3,1) 

Petróleo 
 (3,6) 

Grasas  comestibles 
(2,4) 

  
Fertilizantes  
(5,2)  

Automoción 
(3,4) 

Minerales no 
ferrosos  
(0,9) 

    
Equipos eléctricos 
(3,1) 

Productos agrícolas 
comestibles 
(1,6) 

    

Géneros de punto 
(3,1)  
 

Sustancias básicas 
de química  orgánica  
(0,3) 
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Cuadro 1 (continuación) 
Polonia      

 (a) (b) © (d) (e) 

 45,3 
Mobiliario  
(7,9) 

Artículos de 
madera  
(2,8) 

Máquinas 
 (6,5) 

Metales no 
ferrosos 
(2,7) 

  

Equipos 
eléctricos  
(5,6) 

Confección  
(2,8) 

Componentes de 
vehículos  
(4,3) 

Carbón  
(1,8) 

  
Hardware 
(5,2)  Papel  (3,4) 

Siderurgia 
(Acero 
Hierro) 
 (2,4) 

  
Automoción  
(3,9)  

Artículos de 
plástico  
(3,1) 

Productos 
agrícolas 
comestibles 
(1,7) 

República Checa 52,1 
Automoción  
(7,6) 

Siderurgia (Acero 
Hierro) 
 (3,0) 

Componentes de 
vehículos  
(6,7) 

Artículos de 
vidrio  
(2,3) 

  
Hardware 
 (6,5) 

Artículos de 
plástico  
(3,2) 

Equipos de 
informática 
 (5,2) 

Carbón  
(0,8) 

  

Equipos 
eléctricos 
(8,3)  

Motores 
 (6,1) 

Productos 
agrícolas 
no 
comestibles 
(1,3) 

    

Maquinaria  
especializada  
(2,7) 

Tejidos de 
hilo 
(2,5) 

    
Mobiliario  
 (2,7) 

Sustancias 
básicas de 
química 
orgánica  
(1,2) 

Rumania      

 63,7 
Confección  
(17,9) 

Siderurgia (Acero 
Hierro) 
 (6,1) 

Equipos 
eléctricos 
 (5,2) 

Metales no 
ferrosos 
(1,8) 

  
Artículos de 
cuero (10,3) 

Derivados del 
petróleo  
(4,7) 

Productos 
agrícolas no 
comestibles  
(2,9) 

Fertilizantes 
(1,4) 

  

Géneros de 
punto  
(7,1) 

Mobiliario  
(4,3) 

Mineral de hierro 
(1,9) 

Sustancias 
básicas de 
química 
orgánica   
(0,9) 

   
Hardware  
(3,2)   

España      

 48,1 

Component
es de 
vehículos  
(5,5) Automoción  (15,3) 

Productos 
farmacéuticos  
(3,2) 

Siderurgia 
(Acero 
Hierro) 
 (3,4) 

  

Vehículos 
comerciales  
(3,2) 

Productos 
agrícolas 
comestibles 
(6,3) 

Derivados del 
petróleo  
(2,5) 

Artículos de 
cuero 
 (3,1) 

  

Artículos de 
plástico 
(3,2) 

 Hardware 
 (3,2)   

   
Equipos eléctricos 
(2,9)   

   
Motores  
(2,7)   

Fuente: Flores y Luengo (2006) 
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Lo cierto es que el tejido productivo y las correspondientes estructuras 
exportadoras heredados de la planificación han experimentado importantes 
alteraciones desde 1995. Acompañando a la reorientación de los flujos 
comerciales, en la primera etapa de las reformas, la producción exportable de 
los NEM tuvo que adaptarse necesariamente a las exigencias de los nuevos 
mercados, lo que repercutió en la composición y en la calidad de la oferta. Con 
todo, la mayor parte de las ventas exteriores se alimentaba de las capacidades 
empresariales heredadas del viejo sistema (Brenton y Gros, 1997; Freudenberg 
y Lemoine, 1999) 
Este proceso de transformación estructural puede apreciarse, en primer 
término, en los cambios observados en el ranking de los diez primeros 
capítulos de exportación (cuadro 1). En todos los países han entrado nuevos 
item y han salido otros tantos. En algunos de ellos las primeras posiciones ya 
están ocupadas por las industrias del transporte, la eléctrica y la electrónica 
(Radosevic, 2002; Commission of the European Communities, 2004); en otros, 
sin embargo, el mayor protagonismo lo detentan actividades de corte más 
tradicional, básicamente intensivas en la utilización de trabajo. Un denominador 
común de ambas trayectorias es la pérdida de peso de aquellas producciones –
intensivas en capital físico y en el uso de energía– que constituyeron la matriz 
industrializadora de tipo soviético (Wörz, 2005). 
En abierto contraste con los NEM, la economía española parece instalada en 
una fuerte inercia estructural; los cambios entre 1995 y 2003 son marginales, 
manteniéndose, en lo fundamental, una estructura exportadora con perfiles 
muy similares. Pero más significativo aún que esa inercia es comprobar que 
nuestra inserción comercial descansa, en buena medida, en los  productos de 
la automoción, donde, precisamente, nuestro país ha perdido cuota de 
mercado en los últimos años. Los bienes de menor valor añadido continúan 
teniendo una presencia significativa en nuestra estructura exportadora, 
mientras están llamativamente ausentes aquellos de mayor calado tecnológico. 
El indicador de CSBC (cuadro 2) muestra asimismo la diversidad de 
trayectorias observadas en los NEM. Queda claro, por un lado, que, por lo 
general, los saldos positivos se localizan básicamente en las producciones 
intensivas en la utilización de trabajo, al tiempo que las de mayor complejidad 
registran valores negativos. Ahora bien, mientras que los países con una renta 
por habitante más modesta parecen instalados en este patrón comercial –que 
en algunos de ellos tiende incluso a reforzarse–, los relativamente más 
avanzados han seguido una ruta modernizadora. Este grupo ya acredita 
valores positivos en el indicador de CSBC en las actividades de mayor valor 
tecnológico, al mismo tiempo que han reducido la ventaja (o ha aumentado la 
desventaja) en los productos con menor potencial de crecimiento (Gordo, Moral 
y Pérez, 2004). 
La evolución del patrón comercial de la economía española confirma lo 
apuntado anteriormente: concentración de las ventajas competitivas en la 
automoción, debilidad en las industrias tecnológicamente más avanzadas y 
fuerte presencia de las de corte más tradicional. 
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Cuadro 2:  
Ventaja comparativa revelada (CSBC) 1995-2003 
Zona de importación: el mundo  

 Energía   
Agricultura, 
alimentos Textiles 

Madera, 
papel Química 

Hierro, 
acero 

Metalurgia 
no ferrosa Maquinaria Vehículos Eléctrica Electrónica 

                       

Bulgaria - + + + + + - - + - + + + + - - - - - - - - 
Eslovaquia - - - - + + + + + - + + - - - - - + - - - - 
Eslovenia - - - - + - + + - + - - + + - - - + + + - - 
Estonia + + + + + + + + - - + - + - - - - - - - - + 

Hungría - - + + + - - - - - + - + - - + - - + + - + 

Letonia + + + + + + - + - - + - + - - - - - - - - - 
Lituania - + + + + + - + - - + - + + - - - - - - - - 

Polonia - - + + + - + + - - + - + - - - - - + + -  
República 
Checa - - - - + - + + + - + + - - - + + + - + - - 

Rumania - - - - + + + + + - + + + + - - - - + + - - 
España - - + + + + - - - + - - - - - - + + - - - - 
Los signos positivo y negativo indican ventaja o desventaja, signos contrarios en la misma casilla expresan un cambio de 
ventaja a desventaja o la inversa y el tamaño de los signos reflejan la magnitud del saldo. 
 
Fuente: Flores y Luengo (2006). 

 



Luengo, Fernando y Álvarez, Ignacio. Transformaciones productivas e inserción comercial de 

los nuevos Estados Miembros: Una mirada desde España.  

Papeles del Este 
15 (2007): 1-34 

29 

Ha llegado el momento de preguntarse si las dinámicas comerciales  que acabamos 
de describir han aproximado o distanciado los respectivos patrones de exportación 
del conjunto de los NEM y de España. Con este propósito se utiliza un índice cuya 

expresión aritmética es: 100*
2

,,∑ − Espipi XX
,  donde Xi,p y Xi,Esp son, 

respectivamente, la parte de las exportaciones de cada producto en las ventas 
totales del país y de España. Se elabora este índice –que puede tomar valores 
comprendidos entre 0 y 100– a partir de los datos de comercio exterior ofrecidos por 
Eurostat con un nivel de desagregación de dos dígitos.  
Son dos las conclusiones que, básicamente, se deducen de este análisis, cuyos 
resultados se exponen en el  gráfico 12. La primera de ellas es que las diferencias 
aún son considerables. Son mayores con las economías relativamente más pobres, 
que, por esa razón, presentan estructuras exportadoras donde los productos 
tradicionales ocupan una posición preponderante. En el tramo temporal analizado 
las diferencias entre España y este subgrupo han tendido a acrecentarse.  
La segunda conclusión es que los países más próximos en renta por habitante 
exhiben estructuras exportadoras con mayores similitudes. Dicho proceso ha sido 
especialmente intenso en la economía eslovaca, donde la industria de automoción 
también vertebra en buena medida, al igual que en España, la dinámica exportadora. 
La paradójica evolución de Hungría, cuyo patrón exportador parece alejarse del de la 
economía española, se explica por la destacada relevancia que en este país han 
adquirido los productos de la electrónica. 
 
 
 

 

 
 

Gráfico 12 
Complementariedad de las estructuras exportadoras 
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Fuente: Flores y Luengo (2006). 



Luengo, Fernando y Álvarez, Ignacio. Transformaciones productivas e inserción comercial de 

los nuevos Estados Miembros: Una mirada desde España.  

Papeles del Este 
15 (2007): 1-34 

30 

En conclusión, las economías de los NEM han experimentado un desigual proceso 
de transformación estructural que ha alterado su perfil comercial en los mercados 
comunitarios. En el marco de ese proceso de transformación se ha asistido 
asimismo a una parcial, pero significativa, convergencia con España de las 
estructuras exportadoras protagonizada por los países relativamente más avanzados 
de la región. Ante este desafío, la respuesta de la economía española, cuyas 
empresas se desenvuelven básicamente en los mismos mercados, parece 
insuficiente. 
 
3. CONCLUSIONES 
 
¿Representa la ampliación un riesgo para nuestros productos  de exportación en los 
mercados comunitarios? Esta pregunta traduce con claridad el temor de que  las 
empresas españolas no puedan soportar la agresividad y pujanza comercial de los 
nuevos “tigres” europeos. 
Cada una de las ampliaciones realizadas por la Unión Europea –seis, hasta el 
momento– han supuesto un plus de competencia entre las naciones y las empresas 
que integran el proyecto comunitario. En esta ocasión sucede lo mismo con la 
peculiaridad de que ninguna de las precedentes había integrado en la “casa 
europea” de una sola vez a un número tan amplio de países ni, lo más importante, 
los recién llegados contaban con una renta por habitante tan alejada del promedio 
comunitario.  
El potencial comercial de los nuevos socios no ha dejado de mejorar desde que 
iniciaron los procesos de transición hacia el mercado. Los gobiernos que se han 
sucedido desde el hundimiento de los regímenes comunistas –al margen de las 
diferentes adscripciones ideológicas– han llevado a cabo políticas encaminadas a la 
integración económica de sus países en el entorno comunitario. En la actualidad, 
todos ellos –con las lógicas diferencias derivadas del tamaño de los mercados 
domésticos– han alcanzado tasas de apertura comercial semejantes o incluso 
superiores a las comunitarias. Si durante las décadas de planificación centralizada, a 
pesar de su potencial industrial, eran actores marginales en el comercio mundial, 
ahora han ganado presencia significativa en numerosos mercados. 
Los países comunitarios se han convertido en el principal mercado para los 
productos procedentes de los nuevos socios; en algunos casos, más de las tres 
cuartas partes de las ventas exteriores totales tienen este destino. No en vano 
disfrutan de una privilegiada posición geográfica en el continente europeo, cerca de 
los países con mayor nivel de renta por habitante, compartiendo frontera con 
algunos de ellos. También para la UE ha aumentado la relevancia comercial de los 
recién llegados. No sólo ha aumentado la participación en el conjunto de las 
compras extra comunitarias sino que en algunas categorías de productos se han 
convertido en destacados proveedores de los mercados europeos. 
Pero más relevancia que los aspectos meramente cuantitativos –cantidad y dirección 
de comercio– interesan los referidos a la composición de la estructura exportadora. 
En su configuración actual han influido dos aspectos fundamentales. Por un lado, la 
pérdida de valor de una parte considerable del capital físico y productivo acumulado 
durante las décadas de planificación ha realzado el protagonismo de las actividades 
intensivas en la utilización de trabajo –como, por ejemplo, la confección–. Por otro, la 
modernización productiva de una parte del tejido empresarial, auspiciada, en gran 
medida por las empresas transnacionales, ha aumentado la complejidad tecnológica 
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de los productos colocados en el mercado europeo; los ejemplos más destacados al 
respecto se encuentran en las industrias de automoción y electrónica. 
Se ha indicado, a menudo, que la ventaja competitiva más importante de estos 
países reside en los bajos salarios relativos. En efecto, la remuneración promedio de 
sus trabajadores se encuentra muy lejos de los estándares comunitarios; distancia 
que continúa siendo llamativa, a pesar de que los últimos años han sido testigos de 
una tendencia alcista en los salarios reales. Ahora bien, además de unos salarios 
moderados, los nuevos socios presentan otras credenciales competitivas. De 
manera más señalada, la formación de su fuerza de trabajo, sobre todo en los 
niveles de educación secundaria y profesional, la cercanía a los grandes mercados 
comunitarios y una moneda todavía infravalorada.  
Cabe afirmar que, en efecto, la ampliación supone una amenaza para los mercados 
de exportación de las empresas españolas. También para España el comercio 
exterior es un engranaje clave de nuestra economía, que ya conoce tasas de 
apertura considerables, buena parte de las ventas exteriores se colocan en los 
países europeos de nuestro entorno y la composición de nuestras exportaciones se 
asemeja en algunos rubros fundamentales, como la automoción, a la de nuestros 
rivales potenciales. 
Pero acaso lo más trascendente sea, con mucho, la “inercia”  estructural de nuestras 
exportaciones en abierta contraposición con el dinamismo observado en los nuevos 
socios. El patrón exportador tan sólo ha registrado ligeras variaciones en los últimos 
diez años y las actividades de mayor densidad tecnológica se encuentran 
escasamente representadas en las ventas exteriores de nuestra economía. No es 
extraño que, en este contexto, la balanza comercial española se haya instalado en 
un déficit crónico, que, por lo demás, no ha dejado de crecer en los últimos tiempos.  
No debe haber lugar para el equívoco. La problemática del comercio exterior de la 
economía española no se explica por la irrupción en la economía global y en el 
espacio comunitario de los capitalismos emergentes procedentes del mundo 
comunista. La ampliación ha contribuido, eso sí, a poner de manifiesto las frágiles 
bases sobre las que descansa nuestra inserción comercial. 
Privados de la posibilidad de recuperar la competitividad de nuestras exportaciones 
a través de ajustes en el tipo de cambio, con el inconveniente añadido de un euro 
fuerte que dificulta la competitividad de nuestros productos en los mercados extra 
comunitarios y la existencia de un diferencial de precios en contra de nuestros 
productos,  la principal alternativa que se vislumbra por tanto es la de activar 
políticas de carácter estructural. Estas políticas requieren de amplios consensos y 
suficientes recursos para que puedan madurar y fructificar. 
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